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VIVIR

Vivir, mirar hacia adelante, iariüar
nuestra 'VeSper.aiiísa como un flecha¿o ha
cia- lo: desconocido, vencer la asochueza
de la sombra que entorpece el paso y

•

estrangula l' el ■

grito reaccionario. Vivir,
olvidar el- jasado, danzar, mnbe'uklos de

■sol y de 'orgullo, sobre la tierra de las
tumbas . . .

'

Desear que nuestro destino
sea siempre el más alto destino!

Hoimbre, desgánate las manos y el

alma, en el esfuerzo, contra el muro; en
durece tu espíritu y tu. cuerpo y tus

palabras; hazte capaz de despreciar la

vida, la paz del amor, la buena sonrisa,
. todo, por amor ;a tí' mismo. Porque tu

'deber no es ser feliz sino ser, fuerte. Tu

grandeza .no está en el placer sino an el

sacrificio. La misión de tus días enormes

,estáVallí,xe¡n. la noche, en lo nuevo, Cami
no adelante.
Y no escuches a los otros, a los que

pongan un ¡nó! frente aN la afirmación de

tus instintos, y de tus ideales creadores.

Mil compuertas herrumbrosas tratarán

de torcer el torrente de la vida profun
da. Rómpelas o rómp'ete. Ábrete un, ca

mino hacia la cumbre lejana o elimínate

sin ruido. Créate una voluntad y todo

será tuyo'.--.
'

-r „ Rebélate ! Viento de tempestad és el

1 que, empuja !el cargamento de tus visi'Oí

nes, el alarido de tu iueértidumbre,
"

Jas

simientes que han arrojado tus manos' en

surcos de sombra . ¿Quién dijo qué lá,,
vida.es alegría ?jQuién dijo que la vida:

>'■ esí cántico t La vidia es grito, . crispación
de fibras, angustia desgarrada; en hara-

1

pos de sueño, crugir de dientes, garra.—

Hasta la sonrisa es arma. Lo demás, la ;

piedad, 1/a suave plenitud del amor, el,

perdón,
;

la confianza fraternal y verda

dera, todo eso paáá, canción de primaver
ra, engaño.
Y queda la verdad, la dura y hermo

sa -verdad, oro y hierro: Vivir, herir,

proyectar nuestro, g'rán sueño de pasión
voraz cte dominio sobré ¡¡¡odas -las cosas,

hacerlas nuestras; dan¿ar, después, em

briagados de fuerza* de "victoria, de 'soie*^

dad. Recuerdas T, . .

'

'VÉfm|s, fuerte és él

que está más sólo." ":'! v

JUAN CRISTÓBAL.

(MADERA DS GBO)



2 CLARIDAD

¿QUE OPINA UD. M \

OBRERO ,DÉ CHILE?

DOS RESPUESTAS Á LA ENCUESTA

IENT0
COMENTARIOS
LA BÚSQUEDA DEL HECHO zando la preparación, el estmíio

RESPONDIENDO A LA ENCUESTA

Mi opinión es que las organiza

ciones no viven: vejetan escasamen

te. No pueden eñltonces siquiera

pensar en el futuro .

#

Dgs'de que la humanidad' se pre

cipitó -én ese -declive'' que tomamos

progresó, -idealizó ell dinero, dejan

do lejos, mníy lejos, el sentimien

to solidario que quizá vleiiie con

ella 'desde la época de las cavernas,

y recogió entonces el camal'1.3.sco yo

que todos—aunque nos pese y nos

duela—-debemos desarrollar para

hacer trente a las (complejidades

de este progreso egoísta.

La crisis es 'de hombres respon

sables de s>u papell humano, de

hombres a;biertos comió libros para

la humanidad, de hombres que ten

gan ía, ©laxa visión -die ese pasado.

inicia,! de los dolores y las mise

rias* y qué tengan el corazón pre

dispuesto á detener ese trote fatal

que llevan las multitudes fanáticas

del vefflocino.

Cualquier medio puede imponer

una revo'u.ción. Pero de alii a

transformar la sociedad hay un

abismo .

• Ha# que considerar el

"¿ahora qué haremos"? que la Ins

taría nos, ha venido mostrando.

Este presente que venia preci

so de actualidad, de inventos, de .

rapidez, de maravillas, sustrae a'

Hombre !os minutos, las. horas, los
'

días que debería dedicar a estudiar

-su papel de hombre sobre la tierra,

de ser superior en un pla.neta po

blado de infinitos seres que le en

señan objetivamente illa vida soli-

ifairiía, amorosa inconscientemente.
'

Este presente es esa máquina te

rrible que - funciona día y noche,

que nos" asfixia icón sus
'

h'umos y

nos ensordece, nos atraía, nos envi-

'.'fece ail fin con'*•■ su bullicio, se

■arrastra con nuestra pecha econó

mica y marcha sobre noBhes inter-

rm5n.ables de miseria y ¿lolor. P¡e-^
tas de -esta máquina horrible son

todas '.lias sociedades inventadas

hasta aquí por (los hombres eons-«

cientes los .unos de su papel alisre-

va'.dor de la hecatombe hacia la

cual marceamos, e iniconscient*s los

«otros de su coperaoióp al deslastre.

;Se dice que la incni/ltura dete-

nitene e.l paso deseado! . . .
Vemos

tipos cultos a la moderna, con an

helos de ser hombres que se que-r

dan indecisos en el vértice de don-

v- de parten los d*ps untóos caminos:

Humanidad o vellocino .

Si indecisos, desarmados ; si hu

manos, locos, y s¡ <van hacia el di-,

nero se pliegan a lia, máquina que

arrastra .loe ejes de esta civiliza

ción.

Las organizaciones van embarca

bas en e^e tren que das dejará en

iMia esitaf-ióm. de término <qu.e no

soñaron al embarcarse . Y esto nos

lo din* 'a experiencia amarga, do

lorosa .

*

Lo urgente cómo remedio pre

liminar es abandonar métodos v

doctrinas importadas o aprendidas
ift triuvés de largos y costosos viajes,

y que .ae congreguen lew hombres

representativos de fia infjíílec.tuaii-
Safi cbíera de este territorio en

comunión «on Jos estudlanisfi-hcup-

bres para dar muestras de que son

capaces de indicar un .camino ver

dadero, trazado desde donde termi

na (la trayectoria fatal ya recorrida

hacia un futuro sólido, humd.no y

basado -en esos principios sociaJ-es

verdaderos que tan lejos están de

todos aquellos que dkseln: "Lo "mío,
t

tuyo y lo tuyo, mío .

"

Hagámonos misioneros de la cau

sa qme tenga por lema esta amar

ga verdad : Los sentimientos síuce-

res de solidar-ídad en ol hombre no

marchan unidos- a los desp'.igue <1<-

su inteligencia • creadora .

Y así no habremos dertienido la

ciencia y' cumpliremos honradamen

te nuestro débeír de ¡hombres.

L. A. MENESES. -

Valparaíso, Agosto d-e 1923.

MI OPIVTOX SOBRE EL MOVÍ-
;

MIENTO OBRERO DE CHILE

Creo naie después «te .ijcfois-iderar
al oficialiis.mo, que (.sobi'e todo en

este ú'ti.mo tiempo) se ha mauife-s-

tado en los organismos dirigentes

de a Fed . O., y tomando en cuen- j

ta que el "diario" (comprado con
**-'

nuestras'1 propias fuerzas), además

de ser algo así
N
como un vocero

oficia! deil partido comunista, co.n's-

litu-ye un receptáculo de groserías

para los que -tienen Jia .valentía de.

ser antipolíticos, debemos hacer no

tar a Sos triabajadores que solamen

te de ya capacidad .
-individual de

cada uno de ellos depende el sa

neamiento de los organismos diri

gentes de las instituciones que se

dicen revolucionarias .

En efecto, mi opinión es 4ue vi

vimos en días que nos imponen el

ser intransigentes con Hos qué de

cualquier manera quieren '.rice:- de

la,s or.ga:nfzacionas plataformas po

líticas. Creo q-ile cada individuo

q-ue entre, o esté en el sindicato de

be ser un caudillo de sí Xjulsmo, im

pidiendo por su propio bienestar y

por el de los suyos, que la organi

zación sea absorbida por los políti

cas de cualquier color, aunque ellos

sean del renombrado Partido "Obre

ro Com'umista .

"

Es iimdudabLe que <en una con

testación breve a ia encuesta es

casi imposible presentar a los lec

tores todas .las raaonps que ms ha

cen pensar asi, pero bastará, que

los lectores de cii&lqulér. sindicato
que sea-n exa.ipirjen lo que digo,

comparándolo con los hechos . \\

ver q-uie me asiste Ta razón euipeza-

rán deslde ya 'a destrucción tcojno

dirigentes, Se entiende) de 'los fu

turos tiranos .

Es precisp que dejei» vi mo

mento ule seguir durmiendo en la«

ruináis de lias organizaciones; es

'preciso que despierten y que, de

mostrando que aun tienen íuéfvas'.

creadoras, destruyan a los que han

hecho de la» ideas ajina mercancía

que se puede vender a los tiranos

de hoy y de maña na . . . ¡

Entablada la ftuicha entre noso

tros mismo», djabfá vidar, habtá

bombas, (ideas) aue destruirán ca

retas y antifaces, y asi el suelo

cubierto con los disfraces d-j '4=
'

que durante aligún tiempo nos enga

saron, veremos 'llegar la primavera

para Ja* organizaciones revolucio

narias . . . !

Luchar, destruir, y enea¡r| eso -es

Debemos ocupairnos de la ac

tualidad, glosar sus aspectos

multiformes y cambiantes, ofrerjr

al público de "Claridad" algo co

mo un abreviado diorama de lo

que en torno ocurre cotidianamen

te. Esta empresa es, aunque pa

rezca sencilla' y pasajera, difícil e

insegura -en' sus resultados. Nues

tra., vida es .monótona, gris, falta

de acontecimientos, ayuna de in-'
"

tensidad. lánguida y apagada. Na

da sucede. La rutina diaria triun

fa,- y sobre todas la« cosáis ha im

preso su pátina tediosa y angus

tiadora.

- Esta inactividad terrible se ad

vierte en todos los órdenes de

nuestra vida. Los obreros, des-

nrieutados, dormitan en brazos de

lá astucia patronail vigilante, de

lando morir uno a uno sus orga

nismos de ataque y hialsta los idea

les que antañp les aguaparan. Los

estudiantes, morbosamente laxos y

ajenos a toda idealismo enaltece

dor, olvidan la tradición de com

bate (jue les distinguiera y aspiran

sólo a 'obtener sus títulos, a acu-

¿.llar sus momentáneos anhelos re-

r

l:-eides, a regu'arizar su turbia

existencia.. La pottítiea no ofre

ce sino el' panorama de costumbie:

corrupción, ausencia de ideas, siir.-

p'e macuqueria -criolla
'

reeni pia

la honradez. La literatura iáriyij :
da y entenebrecida, tampoco ¿^éá*
ser nuestra ancla de salvación \
te maldad cunde y sé infiltra ror
todas partes gracias a nuestra a---

pable nonchíilaiK-í-, a nuestra in
consciencia idílica que nos hasfe-'-
entonar madrigales y azu'ies eñ-le-í
chas sobre -ed volcán y cara u. í,-lra

'

al infinito .

Por eso no tenemos qu¡é- (,onien-
tar a -veces. Nos falta, -el necho

significativo, exento de ba/iirUfei
■de menuidiencia y de ese apegomor
boso a círculos limitados. Con r}e,.
talles y familiaridades no ijodria-
i.ios llenar esta,", columnas que res-'-

petamos y queremos engraadecer.-
Conténtr-r.e, pues, el lector, eoñ;

pocos hechos y éstos menudos, ,po.;<

co propi-c'o-s a ".a divagación y a!

comentario, -exentas de la virtuali

dad que ocasione -'la idea suísktiva,
la palabra irreemplazable' y la Ju
mada de á'erta a los corazón». Vi

vimos en una hora gris y "marcha

mos por un declive angustioso. E!

porvenir es triste pero el presente

no lo ,es insmor: sin embargo, teñi

mos que asirnos a algo, -comñax* en

raigo, creer y esperar eri que ¡un .día ;

el ritmo de nuestra existencia ten

drá agitación duradera y sostenida

y que será grande y puro el pano

rama de que hoy abouninaanos -. ¿on

razón '. '.'

■m

■

*

á

Crónica de Valdivia

Uno.de ,los amigos con que a -o

largo de! país cueíita "Claridad", ,

nos ha .escrito recientemente una

carta en que nos' informa acerca de

'muchos piiftitos interesantes t(e la

ciudad -en -que vive: ValMivia. (¿ja

la todos, los lectores y agent®3 de

nuestro periiódicó imitaran esta
,

conducta que hace pomer en contac

to las intencione/ afines, el espíri

tu mismo de todos cuantos luchan

por el, futuro soñado.

Sucede en Valdivia,- según ih?s

comunica nuestro camarada,; que la

masa obrera afiliada ail Parti-lo Co

munista, influida enteramente por

el aiu-tori-tairismo. moscovita, ha tra-
"

tado por múltiples medios de coar

tar .la libre manifestación de! pen

samiento. Para e'.lo ha empleado

procedimientos que repugnan a la

conciencia de los seguidores de la

más VamipMa libertad de expresión,

entre los -cuales nuestro informante

se encuentra. , .

Los comunistas jdie Valdivia vi

ven agregados a, ila política y "lu

cran" con ias multitudes a causa

dé la ignorancia en que líos ha man.-

tenido interesadaiúente el capital.is-
mo . Entre esos obstinados hay al

gunos
—es cierto—-que aceptan la

!

discusióin y no rehuyen la contro

versia; pero son los menos. El

restó' se encuentra aferrado a !as

vivir. Dormir, dejar hacer, adap

tarse a lo hecho, no manifestar lo

que se piensa,-, es agonizar; fes ir a

la descomposióión ; .fes la desorga^
Dfizac'ióif de lias matemias combina

das que forman ¡ía, vida; y final

mente es Ha muerte. . .!

Osear FERNANDEZ G

"■Santiago, Agosto de' 1923.

mentiras convencionales qme ¡iro-

paga.n los autoritarios para, defen

der 1-a 'dictadura sobr© las masas,)'

la coacción de las conKüiericias^iíKii-
viduales. '*: ¡v-

"Claridad" — continúa niíesiro

camairada—ha gustado allá". ¡Poi

qué? Porque dice la verdad^ desnu- ■.'

da, sin ningún apasionamiento. Y

también porque ella ©s'- una a-nip'i-

sima arena de discusión
■

ideológica

q.ue no repudia ningún esfuerwbien
'

intencionado, que tienda a liberar

a los hombres de la sujeéión' a

que actiualmante están sometidos.,

Por eso los comuinistas van -ii-.ra^ *T

dos. Deberían encontrar, esterar

se por encontrarlo, el razonamiento

Don que oponerse al que, a íarlo

cerrado, condenan y trataii de abo

gar. Si no proceden aisí,'l<o único

qiie conseguirán será envenenar el

ambiente con sus odios y facultar

la reacción violenta en contra- Se su

propaganda, respetable, pero— W

Otro concepto—mal dirigida..
'-. • Nuestro informante v,

hace otras

consideraciones de que no ao3 tó'

cemos cargo en obsequio a la bre

vedad. Para terminar, que sep*11

los comunistas de todo el paiís—no

sólo de Valdivia—q-ue nuestras co-

lfumnas jamás se han cerrado ni se

cerrarán a la polémica, a la contro

versia ideológica que se mantanga-

en -el- plano de los conceptos y w

descienda a las puerilidades luga

reñas o al personalismo m«zainn0-

S.

Sastrería CHILE

ALEJANDRO CEPEDA

Saa l'a»a!o núm. 1130, entré
Ban

dera y Morandé.—Santiago

Casiñiires nacionales y «'

'

traperos.-,Material»? f
, prtMera. — Precios J»«*

,; inieos, Recibo h «hura*.
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"OLAEIDAD"

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hombres libres.
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CLARIDAD no tie- ■

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, e! respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

i :
'

m

DE LA ACTUALIDAD AMERICANA

LA CONFABULACIÓN DE LA MENTIRA

La cuestión de los armamentos ■

■

ha movido las aguas turbias 'del

pantano político- y periodístico de

Ibero-América. Los decantados

forjadores de la opinión pública se

,, agitan, auc,hietiean:,. (deforman los

hechos y, (lando proyecciouaas exor

bitantes al ambicioso interés
,

de

irnos pwíos, pretenden Robustecerlo,

..haciendo converger- a él un iiuen'-s

generait o patriótico -que no existe,

ni probable, tampoco, pjue en hón

rate de verdad exista jamás.

Lps gobiernos -del Atilánbico van

acumulando, día día, elementos de

.'tempestad. Brasil- , y Argentina .vi

nieron a la Conferencia de Santiago

:on .un . férreo e invariahle propósi

to de política exterior. Tenían que

fracasar las proposicionias de de
sarme. Esos propósitos antinómicos

chocaron . La luz que dieron reveló.

pílanos ocultos hasta .entonces, -eon-

;:se¡ciiemcias próximas' o lejanas de

.evidente peligro. Después, Argenti
na y Brasil ha seguido disculpán

dose, el 'uno con la actitud del

otro. ¿Por qué so «urina Brasil?

.; Porque Argentina se arma. ;.Por

qué se arma. Argentina? .Porque'
Brasil se -arma. Ambos go-iiier-

,/ nos ¡se mueven en un círculo

vicioso. Las insinuaaion.es plató
nicas a la concordia, a la continui

dad solidaria de ¡a historia -coivti-

. frental, nada podrán frente a la

.excepcional importancia que cada

"potencia" . se atribuye. De adentro

viene el. .mal, de los estadistas de

cada' país. .El principio de reacción

está, .también, en ellos mismos. Se

■i llama: ..al. pueblo. Hay que: V de-

«T-le a los pueblos la verdad, toda

'.'a verdad. Más, he aquí que los
■lae pueden decirla mo quieren de-
Clrl&- ¿Quién podrá detener el

avift?6'r torvo y seguro de la menti
ra
-corruptora?

•fuerzais. del rm-ati son Jas

as que, con persistencia, se ma-

staji. Esto nos está'.; démos

lo la..venalidad, él bajo utili-
ansm-o de los .grandes diarios y de
°s

Publicistas. El periodismo no-

-wmpafado de una (honda y acerta-

, «mprcusión de. los ideales v los
fMhos constituye un poderoso cle-
«w«o

negativo en u formación de
wa

conciencia colectiva. Maneja-
«'como hoy- hablando, natural-

Do/,
'

? •?'ene'-aI—P<w los ineptos,

táitíñ * moralidad precaria y

1^^. -Por -toé. que bota la

fuera ñ 'vediaaía- intelectual, es,

íp or.
-' ün agente trasmisor

deiÍ°CK? -M nocÍTOs. ae intenciones

'Z2 eS' de sugestiones siempre
.C0^»centes, o casi siempre, a tér-

minos de vergüenza y de traig-nlia.
Lo

s
estamos visado, como nunca,

a.hora, entre nosotros, en Améri

ca .

Vemos, que abundan los eiditoria-'

les, .desbordantes de i-nis.inuacicin.es

solapadas; en todos tos tonos, se

habla de imperativos nacionales,

de la urgencia de medidas precau

torias; poetas de nombradía ocu

pan la tribuna para sembrar la

saludable inquietud xenófoba. Es

to es de lamentar, pero ya no nos

sorprende. La pluma al servicio

deil sable de la agresión o de la ti

ranía es a'go común entre los pu

lulantes portaligas die América .

Aquí hay- literatos a quienes sólo

fallta la dignidad para ser grandes .

Bien conocemos a muchos que- la

han dejado mancillada, en piltra

fas, por ahi, en los capitolios rús

ticos-, a los l>ies de esois déspotas

gro tesaos y bárbaros que se eterni

zan sobre lia pereza sumisa de loa.

indígenas^ del trópico. Otros, en la

actualidad, comenzarán a ampüfi-

ear el error, envenenarán el criterio

público con el absurdo .
de supre

macías imposibles o imalceptaibk.s,

incitarán, usando de los mil medios

que les proporciona el tállenlo y el

prestigio, viejo deseo de dominio y

e'l orgullo inicuo que la(ben bajo la

simpleza de la conciencia democrá

tica.

En cambio, acaso ninguno diga

la palabra necesaria. La verdad

sa-.'íva,. Es Turgente gritarla^ insistir
en ella* hacerla alma ein la juven

tud que aun no ha perdido el brío

de la admiración y la voluntad de

'a protesta. No son posibles con:

tiendas armadas e¡n América, To-

da¡s nuestras guerras .han tenido

la fiereza implacable, el vigor de

odio, de las guerras
- civiles'. Y eso.

-han sido y no otra ©osa: guerras

de hermanos, choque de banderías

lugareñas, '. nuraca choques inevii.a-

bles de nacionalidad-es en expansión.

Porque hay una sola nacionalidad

Ibera-Americana, cómo hay una so

la epopeya republicana en- Améri

ca. Ya han gritado esto desde; Bo

lívar hasta Martí' y Rodó, todos los

estadistas verdaderos y Los gran

des pensadores del Continente. Pin

embargo, se está Vigorizando en los

Estados del Atlántico una política

abiertamente en pugna con el

sentido id-ekil. de nuestra historia, y

con el
■

sentido práctico que señala

una acertada comprensión dé la

utilidad de todos.

Eugenio GONZÁLEZ R.

CUESTIONES DOCTRINARIAS

EL LIBRE ACUERDO ANARQUISTA

El anarquismo es una doctrina

y una vida que está enteramente

contenido en estás dos palabras : ,

Libre aoulerdo.

La ip.rim.era resume la doctrina

y .lia jseguada la vida..

El razonamiento, la historia y la

esperiencia, estas tres abundantes

fuentes én las .que el hombre ago

ta todas das vendadas de que está

sediento, tilos han llevado a la

condenación de todas las socieda

des que practican' el régimen au

toritario y a la necesidad de hacer

reposar todo el régimen social sobrs

la libertad .

#

* *

La revolución se iha realizado;

. lá autoridad fué seducida a lá na

da; se trata ahora d'e vivir en li

bertad . Hemos destruido ; nos es

preciso reconstruir.

Gentes, medio locas (no puede

califl,ciarilas de otro modo) pensa

ban .en un acoplamiento de los dos

principios contradictorios de liber

tad y de autoridad. Soñaban con

aseglaran- lia libertad ipoír la autori

dad., como si hubiese sido posible

quie' la autoridad diese nacimiento

a la libertad. Con ruina lógica im

placable, IpsV anarquistas combatie

ron esta insensatez y liOgraron ha

cerla abandonar a los que la sos

tenían. Esto.» últimos acabaron

por recomocer que esas dos cosas

tan contradictorias no podían com

penetrarse mutuamente, puesto que

se esoluíau, que por conbiguiente,

la autoridad social no puede dar

na'chniento a la libertad individual;

que de la libertad individual, no

puede surgir la autoridad social.

Estando la ausencia del princi

pió de autoridad bien y definitiva

mente establecida, no se trataba

.más que dar ai principio de liber

tad una, realidad .viviente y con

creta ,

'¿Cómo resolverlo? No haibta que

pensar ©n recurrir a ia fuerza, a la

violencia, a lá coacción,—-formas

diversas dé, la autoridad—sino a la

dulzura, a la persuaoión, a la ra

zón formas múltiples: de la liber

tad

Se adoptó, pues, la razóíi.

Pero era aún necesario que la

razón se impusiese por sí misma.

en virtud de su propia fuerza,' por

el sólo ascendiente de su prestigio

y no por amenazas d sanciones.

Se investiga, se esperimonta, se

compulsa, se interrogan los resul

tados de los diversas métodos de

aplicación. El acuerdo aparece, se

presenta, se recomienda por sus re

sultados y gana las voluntades.

El ejemplo de la natura^za está.

ahí: elocuente y ■demos'ri-ati¡v9 .

Todo se armoniza por el Acuer

do libre y espontáneo, por afinida

des y caracteres comunes antro in

dividuos o unidades de la misma.

especie: los infinitamente peque

ños, -especie de polvo, se buscan,

se atraen, se aglomeran y forman
-

núcleos; estas núcleos, a su vez,

se buscan se atraen, se aglomeran.

y forman organismos ; estos or^a- \

nismos se busóan, se atraen, se

aglomeran y forman otros organis
mos más T más. vastos.

Se hace el ensaiyo de este méto

do tomado al orden natural, un

ensayo leal y leaimentejoondiciona-r
do.. Este ensayo es repetido; los

resultados, aplicados al órd*n so

cial, son satisfactorios; el ensayo-,

es difundido, aplicado a masa*

más numerosas ;v sale vencedor de

esta prueba, triunfa y es finalmen

te adoptado.

Este es el método del acuerdo

libre y espontáneo. La más peque

ña -anidad, el lindi-viiiduo, busca,

atrae a log otros, se aglomera con

éstos en un primer núcleo y for

ma lia comuna. Las Oomuunas a su

vej se buscan, se atraen, se agio-

moran, y forman un organismo más

estenso: la región. Las regiones a

su vez se buscan, se aglouieran y

forman una organización más vas

ta todavía y más compleja: la na

ción

Acuerdo entre
'

los indivíidjuos y

las familias que constituyen el n*l-

cleo comunal; acuerdo entre las co

lumnas q-ue constituyen el organis

mo regionall; acuerdo entre las re

giones que constituyen la organi

zación nacional; acuerdo de aba^o
a arriba, en todos los grados;

acuerdo por doquier.

El dia en que todas las naciones

vivan en comunismo libertario, se

buscarán necesariamente, fatalícen
te, se atraerá^, se aglutinaráa y

formarám un inmenso 'organismo

internacional que las reunirá a to

das.

Será eso la realllzaición mundial

de la libertad de cadia uno por el

acuerdo entre todos.

Porque no hay que perdi.-rlo de

vista; no es ya como antes, la or

ganización es más vasta: la orga

nización central, la que por vía de

absorción, de anexión, de coerción,

implicaba la opresión de los orga

nismos intermediarios y de los nú

cleos para llOgar al aplastamiento
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de las modétíulaá individuales, l.s

todo lo opuesto; la molécula por

vía de acuerdo y de estensión ha

de desarrollarse, se une a las mo

léculas más próximas y forma nú

cleo con ellas; después pasando

; por organismos cada vez -más vas

tos, ampliaindo ¡siempre el círculo

, del acuerdo, reúne, en ulna vida

,caJd& vez más intensa, fecunda y

V feliz, la totalidad de lias iholéculas

/inidividuailies. '

■

'

Lo que oonstituiye la asombrosa
-

feoundidad del anarquismo, es la

discusión. Sobre el fondo mismo

de la doctrina, no hay ya discusio

nes. EJ aciíerdo-es unánime. Pero

la vida es constantemente variable,

por esencia es móvil y cambiante;
se orienta ;hacia el mismo fin, pero

prosigue su curso por vías
'

nume

rosas; es comparable á um río an

cho y profundo, por el qu'e corr-3 ún

.-volumen de agua colosal en clirec-
'

eión al océano.

Tan pronto no forma más que

una sola corriente, cota, todas las

aguas reunidas, comió «e divide en

una infi,nidadNde brazos que se con

forman a Ha naturaleza del suelo

por el que esos brazos corren; aquí
la cor*¡emte es lenta, allí es rápida;

aquí atraviesa la ¡Jlanura, :-m otra

parte. el valle.

Tal es el anarquismjói considera

do como vida; se eldapta a las ne-

tíasidades del momento, se acomo-
'

da al contraste de líos temperamen
tos y a lá, diversidad de los espí

ritus; n|o rechaza nada a priori de

lo que no es irraf.onable; permite,

que digo, alienta todas las ini

ciativas, estimula -itodas lilas innova

ciones ; favorece y cuanldlo es el ca-,

so, secunda todos los ejemplos; su

curiosidad siempre atenta, busca

sin cesar mejoramiento, perfeccio

namientos; procurando constante

mente m'ojJos de vida más fácil, de

formas más elevadas y más senci

llas: fel anarquismo 6s la vida que

evoluciona sin cesar.

No es una religión, es una doc

trina; sepudia el dogma intangible,
*

inmóvil ; ,
, es ¡la verdad verificable,

modificable; siempre sometida al

debate y al control .

Sebastian FAURE.

PASO A LA REFORMA!

"Generación Consciente"

Nueva 4.—Alcoy

Hemos recibido el ¡segundo nú

mero de esta importante revista

eléctica, notablemente superada en

su presentación y texto. Publica el

sigiu i-ente sumario:

Vencer es querer, editorial..—

Los niños y las madres, Teresa

QLáramunt.—Confldenéiajs sexuales,

Gil de la. Ria.—Contrastes de 1

moral (dibujo)
_

—Estudio elemen

tal del cuerpo humano, Dr. J.

Garcés.—Educación femenina, iía-

ria Alvarez|
—

EscJaviJiud matrimo

nial, E. Q.->—Del amor libre, Cas

quivano.—Sobre familias numero

sas, F. Barthe.—La mujer, la be

lleza y la moda, J. Nim.es.—Con

sultorio '. Médico de Generación

Consciente.—Las -enfermedades ve

néreas, cómo se ccatriaiem ; cómo se

evitan; cómo sé curan, P. V.

Número suelto, 40 céntimos. De

5 ejempUares en adelante, a S5

céntimos.—Pago adelantado. .

Dirección: Nueva, 4.—Alcoy.
-

Espíritus superficiales y mal intencionados, que no viven la "tras

cendente inquietud de la hora", vienen desde hacfe tiempo realizando

una tena?r campaña de desprestigio en contra del actual rector do la

Universidad sepor Gregorio Amuiiátegui Solar.

Dicen que a pesar de sus muchos oírecimientos, nada ha bocho

hasta ahora en beneficio de la bullada reforma universitaria que tan-

to exaltó los ánimos estudiantiles el año pasado.

Los quc.así hablan, tienen ojos y no ven, oídos etc.

En efecto, desde que 'el señen- Amunátegui desempeña la i-ectovía,
los W. C. son aseados cüarian;<-nte; las salas de clases sacudidas con

esmero; la polilla—no hace mucho que jubiló el pro-rector seño:- Sa

muel Lillo—aventada del
'

recinto universitario .

Y para darle un aire de,vigor y rejuvenecimiento al vetusto case

rón, el señor rector lleva periódicamente al salón de honor el disco

fonográfico del señor Alessandri, permite que los agencieros efectúen

veladas en homenaje al soldado español vencedor de los moros cu la

campaña cié Marruecos, y que el Centro de Derecho, adherido a la Fe

deración Fisco-Xacional de Estudiantes—en alegre y confiada camara

dería con horizontales ambulantes—convierta el "paraninfo" que diría

el poeta, en una sala de baile que no envidiaría la filarmónica obrera

de un atravesado barrio de ultra-Mapocho .

Si todo esto no es trabajar activamente en bien de la reforma, no

sabríamos honradamente decir que es.

El dibujo que insertamos <n estas -columnas, y que ha merecido

los honores de la vibrante prosa del camarada González Pacheco, ape

nas da unía ligera impresión del -animado baile, punto culminante -ch

ía reforma, que se llovó a cabo el Domingo último, después de una

clase de filosofía del profeso? Abel Rey .

a LA REMOLIENDA

No somos puiritanolsi ni curande

ros. No hemos Hegado hasta aquí

para fulminar lo-s vivos ni resucitar

los m:uertos . Nueistfa palabra no

es luz, como la de Cristo, ni nues

tro fluido vita|l -moverá a los para

líticos. 'En fin, en nuestras alfor

jas -nó hay ni siq.u-iera un' grano
de mó-raJina. >J

Pero he aquí lo que vemos: Chi

le tiene idos heridas, dos lanzadas

en cuerpo: ell sexo de sus muje
res y la boca de sus hombres . í>on

a modo de dos laigos con una co

rrespondencia subterránieía: tanto co

mo uno carga, desborda el otro.

Cuanto más bebe, más (usemos

una metáfora de Biajtzac) hace la

bestia de dos espaldas .

Repetimos: no somos puritanos
ni curanderos . Por nosotros no se

interrumpa, que siga Ja remolienda

("¡J¡u,« ¡Juá! ¡Cójetefiía perro; 116-

v-aitéfta- al cerro!") .Pero, ¿téjennos
dlecir que estamos maravillados,
viendo el espacio que gana, en lá

vida de este pueblo, ol beberaje y

el espasmo.

¿Será potencia, ¿légría, un. ioco

florecimiento de su .carne y de su

espíritu?... No nids parece. Preci

samente, ."o primero que uñó nota

es e: tinte de tristeza, de desen

canto y cansancio, que 'les vela el

rostro. Ellos y Ollas. lio saben todo,
vienes die. hacerlo todio. . . Y un

tizue .ugubre «e lies escapa aIw
-do de lo., ojos y las bMas

al6te!"'-
Lo que hay es que tabn ,

todo placer es dolor, toda u
"'*

da es sombra y toda corola Zl'*''
So: En el fondo de ,J ^:^
el nacimiento de la vi(ia

**«»

más que amarguras y deso-a-l y

El Pueblo de- Chile esS1^.
se divierte mucho, tanto'

"

■ ?

Sabemos que es muy arivo -i,
bien; muy dueño de 'S„s vt^;
de,sus vioi-os. Y a.si.noS..gusttt8v
asi queremos gustarle si,,tó (lec,
por ahí os vais cuesta kbailo T'
tas y rotos". Hacéis de" dos ■ tZ
buenas—bocas y 'SeK(>S-.nso, f
noche y jarros de' tabernas aJ*-.
ras desportilladas y ponzoñosas
De vez en, cuando, está úé„. ,

(cójete-la perro; . llévatela aií
'

6smv'
pero, no tanto, -diablos. La v¡¿ /
es solamente una

remo|IJea(l-t
Oi-dnos: en nombre de la alSl?fía: ,.
vivir, del amor y la sallu-d, bs da'w'r-
esta consigna: Hombres- aprotai
los dientes! Mujeres: cerrad h,
piernas!

R ■ GOXZALEZ PACHtlCO

Cada cual con su, Quimera

(Poema en prosa)

Bajo un amplio cielo gris,' en una

vasta llanura polvorienta;, siu sea-

das, ni césped, sin un carite} sin -,
una ortiga, tropecé con. mítehos
hombres que icaminabaiá oncorv»:- -

.dos.
';

.<''■;'

Llevaba cada cuall a cuestas,
una quimera enorme, tan pesada
como 'u¡n saco de ihiará-na''o de' car

bón; o la mochilla de un soldado

de 'infantería romana.

Pero el monstruoso animal no

era un peso inerte; envolvía y
■■

opnimiía, por el contrario.al hombre,
con sus músculos elásticos y pode- -

rosos; prendíase con sus dos vas

tas garras ail pecho de su montu

ra, y su cabeza fabulosa domlia-,

ba .la frente déjl' hombre, como

uno ide aquellos cascos horribles
.

con que los guerreros antiguos -r

pretenldiían aumentar el terror de

. sus enemigos.

Interiroguié a, uno de aquellos

hombres preguntándole- adonde

iban de ¡aquel modo. Me. contestó;

que ni -él ni los demás lo sabían ¡-

pero qme, sin duda, iban a algu

na piarte, ya que les irppulsa¡ba una

necesidad invisible de andar.

Observación cauri-osa; ninguno de

aquellos viajeros parecía irritada?

contra el furioso animal : colgado
*■

de su -cuelmo y pegado ¡a su espal

da; 'hubiese dicho .que lo cwiside-r

rabari como parte de laff mismos.

'Tantos rostros fatigados y se

rios,
'

ninguna ¡desesperación mos-,

traban; bajo la. capia lesppaética del ;

cielo, ihluindlidos los -piéis ea el pol

vo de- un suelo tan desote-í" como.

el cielo mismo, caminaban (¡on la,;.

faz resignada de los condenados de -

Osperar siempre.

Y ell cortejo pasó junto, a mí, 7

se hundió .en* la atmósfera del l10' -

rizonte, por el iugaír donde-la:
■ sti-

per.fipie redondeada idiéft- .planeta
se

esquiva a la curiosidad diel mirar

humano .

Me obstiné unos instan-tes ea que

rer penetrar tí misterio-, _nia
pronto la irresistiWle iodiferenca

.se

dejó caer sobre mí, y m &**-

Vmás profundamente agobiado
<

J»s otros con sus abrunUadoras Q«'-

meras.

Carlos BAÜDE-L-URK
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CLARIDAD

LA BELLEZA VIVIENTE

MOOLAS BBAUDUIS.—Está, reputado como uno de

ios más altos poetas franceses de la liora actual. Este can

to así lo abona. Hay aquí fuerza impetuosa, -brioso I¡ri«->

mo y sentimientos optimistas, que hacen de Bca-uduin un

continuador de las voces hímnicas de un AVhitman, de uii

Vcrhaeren y, hasta si se quiere, de un Hugo. Es un prieta

vital, porque es de su época y canta, como quería Ftuskin

que se cantara, "la belleza de lo que vive". Siendo así,

forzosamente debía ser original; y su verso—no impor

ta 1» forma adoptada—siempre debía ser nuevo, porque

su sangre
—su emoción—era joven y se nutría de visiones

en movimiento, no de cristalizaciones librescas de épocas

que fueron y que nunca más serán. ¿No es ésta, al fin, el

cantar la vida vivida, la estética de todos los grandes

poetas? Tenían iflgo nuevo que decir y lo decían mediante

imágenes que ai-raneaban de la vida diaria de sus <:•;«-_

temporáneos; y todos fueron originales sin proponéi sirio

serlo.

Olí, París—estoy ahí sobre tu torre profética—y" el

porvenir, aparece delante de mí.—Y mi espíritu se in

flama y se exalta sobre ti.—Oh París,—-abismo loco e

inmenso horno eléctrico.

Yo te veo bajo mis pies, aullas y te debates,— tú aprie

tas en remolinos tus tropeles, de .veih.íe-ulos;—tus .muche

dumbres van con los nervios tendidos, apresurando el pa

so—hacia un fin colosal que cintila , allá abajo,—pero que

siempre retroceda—como un -sol en el fondo diel crepúsculo.

¿A dónde vas tú, cluid'ad mu-'litiforme,—y qué deseas

con tal grito loco?—¿hacia dónde vas tú—dirigienido tu

cara enorme?—Por qué tus votos, poy qué tuis gritos—

oh, motriz del mundo moderno, oh París .

Sobre tu torre metálica penetrando en él- vacín—-es-

/ cucho elevarse tu rumor desconocido;—q.ue mucho más

que el huracán y él mar juntos—brama oon una voz loca
'

a la dual nada se -parece.

Oigo tus puentes saltar al ruido de los tremes,—escu

cho a tu multitud activa,—y fulgurar el llamado de bron

ce—q.ue salta de las locomotoras.

Tus cocheras están allá, las veo, los trenes negros
—

\ aquí vienen aullando, de los cuatro puntos del mundo,—
-
como hacia un blanco tacreíhle de esperanza

—donde (la

-luz llueva abunda.

Veo tus-»grandes expresos que marchan silbando—y

tuercen alrededor de efllos banderas de humo;—veo. tu

río con su pueblo de chalanas—y tas túneles vomitar su ,

aliento inflamado.

Esoucho ascender el resoplido de los
_

altos hornos—y

de los grandes estadios de automóviles.—Veo sobre tu

cara TnairaYiUl-adai, oh Qiudad,— tuis enseñas -cruzar . sus

fuegos y tus fanales. í

i
' '

-
■

La fiebre de l'als luces,—antorcha do las desventuras,
—Y en uri torbellino de esencia y de polvo-r-tus autos

alocados van como a la ventura,—dardeando con sus

proyectores, hacia la ¡sombra qiue azora.—Alrededor de ti,

en el tumulto de las estaciones,—Jrulminan éin detenerse,

las líneas 'de cintura,—que un torbe&Mno de fuego señala

a lo lejos.
•

,-Ttfi abajo está Ivoy' y máis cerca Montrouge—y :as

estaciones de La Villetre y de Saint-Quen,--non sus discos,

verdes y .rojos—que giran en la seña—y arrastra sobre

los tecdios su vapo>r de oro qiue hierve.

¡Oh bramadora! ¡Oh trepidante!—ciudad en la que

rige la actividad ardiente,—¿qué desean entonces todos

tus esfuerzos?—És para vencer a la .sombra y espantar
a la muerte,—o solaraenltie para poseer un poco más de

oro?

Veo tus 'dhimeneas que puntean bacia el espacio,- -vt-o;
el -.círculo de IJCamas de' los distritos—donde las usinas' tie

nen su asiento—girar sin fin en no sé qué fuego voraz .

.

'

»■•■•'■

Está ahí el circulo negro'. donde soplan sin parar—ias

- ^Quinas sembradoras de oro y de progreso.
—Este -33 ?'ú-

,
teaux y sus hileras,—Ivoy y sus tejedoras mecánicas,-—

■Patín y sus-V meta;luírgtas,—Aubrevillers y sus fábricas.

ORGULL O

(Del Tríptico "Divino Barro".)

Aunque soy de la esencia de una estirpe divina,
'

aunque soy un milagro entreabierto en canciones,
en que tiembla la magia celeste y canta-riña'

de un río de luceros y armoniosas visiones; ..r

aunque soy una onda de la eterna arm'ónía, .-, V

que riega lo infinito en las sombras humanas, ,

de mí tan sólo viste la corteja sombría

de hombre, 'en que se amparan maravillas lejanas.

Y pasaste... Y tus ojos, absortos en tí misma,
vieron sólo el prodigio de tu hnmana belleza;
fueron ciegos tus ojos a la eterna, que abisma

a esa tuya que es polvo tras mi humana corteza..

¡Y pensar que tu gesto será toda tu vida,
que será tu belleza en una eternidad,

palabra .dicha a solas que por nadie fué oída,
sombra que no se acusa en una obscuridad !

Y pensar que yo pude en mis puros crisoles,
, depurar tu belleza basta hacerla inefable,
y plasmarte en la lumbre que es alma de los soles

y darte la belleza eterna e. inmutable.

Yo que pude en las tuyas disolver mis fronteras,
, trasmutarte on divina al cantarte '"un 'arrullo';.
y enseñarte el conjuro que da las primaveras
eternas, no lo puedo : ¡ me lo impide el orgullo !

Me lo impide el orgullo que despertó tu gesto;
el orgullo, este mago cuidador de mis puados

celestes, que vio sombra—la de tu cuerpo ehhiessto—

manchando transparencias en mis. reinos ainados.

El removió las fuentes de- mis diafanidades,
* despertó a mis esposas

—las futuras mañanas—,
nie atrajo hacia la esenci,a de mis eterminades

y no te vi más .- ¡ sombra entre sombras bumanas!

L E O T-.Ó-.L D 0 P T Z A R R O.

Es .ailrededor de tu frente rodeada de ensueño y espe

ranza,
—de monstruosos suburbios que él polvo ensucia,—

barcas amarradas cerca de-fes grúas de negros , brazos,—

barriles de petróleo y grandes depósitos de aceite.

Es a lo -largo -de los '«añades y d§ los ferrocarriil.es,—lii-r

leras de vagones, barcos y carpinteros,—laminadores y

tendeírois,-—puestos de hacer agujas y plaoas giratoria»,—

Alrededor ide ti—oh París, ciudad aleonada y de espléndi

da fruición,—marcan los mataderos y suenan los yun-
•

ques,
—silban los hilos del telégrafo y los troiljléy-s^—Y en

una atmósfera química donde se áluininan—lois faroles y

líos -hornos con coke vioteta,—como un sol que sube de la

bruma,—se ve brillar, a pesar de la sombra y tos. gritos,—

tiu cara colosal, oh divino, oh París!

¿Por qiuié necesidad de gloria y de gozo Obras tú?—

¿Por qué. todas estas frentes negras, las: tienes abatida3—

e inclinadas soíbre la forja infernal?—Te interrogo y tú

respondes' a intervalos,—lanzando, oh monstruosa - ciudad

del amargo reír,—tu inmenso himno de fe rhaoia los tem

plos de hierro—a mi palabra que te -habla en el vacío,—

tú respondes con el envío de ¿na Varna desconocida—que

arrojas de tu seno y ya fuera de tus muros,—Ra iluminar

los pórticos del futuro.—Yo tiemblo y tú me dices tu fer

vor en .un espasmo.
—Tú me arrojas mezclado a tus olores

dé sangre—el grito poderoso dé tus entusiasmos.—.Domi

nando el fracaso die los volantes y de 'los frenos,—y la ás- ■

pera explosión de los motores en demencia,—-el reahina-

miento de los tranvías subterráneos,—las trompas de los

autos y él silbido de los trenes,—y la fiebre y la violencia,
—me dejas en el coráaOn tú certeza inmensa.—Y en tú

lengua, oh profética porta-antorcha—sliempre tendida V

hacia 10 nuevo,
—tú soplas tus palabras de llama en mi

cerebro—y me exaltas a tus luces.



■

f '■

r¡.-

I. .

'

'S '

;:^-.
'

W**-

£*
^-

"

>::.-.

CLARIDAD

.:i

EXPLANACIONES DEL DECLIVE

"EL MANIFIESTO DE LOS 5 DEPARTAMENTOS"

£>i esas son sus ex

plicaciones "claras y

precisas", ¿cómo serán

las oscuras e impreci

sas?

(Palabras de Lmilio

Tizzoni. .referentes al

presidente idle su par'.i-

do).

Un milito Cruzat Tirapegui, ha

escrito ? un manifiesto. Simpática

intemición la suya. Doblemente sim

pática y agradable por tratarse de

,uni raro «aso de precocidad estu

diantil .

El niñito Cruaat -es a la psico-fi-

s lo -patología, universitaria, lo que

Cl-aiuldito Arraiu- fué con respecto a

la música: un portento de precoci

dad .

El "Manifiesto Cruzat. Tirap-í-

gui" producirá en el recuerdo de

las futuras generaciones de estu

diosos tanto- o más que las históri

cas palabras de "Aún tenemos ya-

tria, ciudadanos", o las no menos-

históricas registradas por. ol disco

fonográfico de! candidato del .pue

blo de 1920.

Ainalicem-os y sinteticemos el edi

ficante "manifiesto", que, con fe-clia

10 de Agosto ¡le 1923-, eil niñito pro

digio ha dirigido a los estudiantes

chilenos. Hairemos con ello una

obra patriótica, humanista, poaiti-

l.o,—Cuatro premisas trascenden-

talmMitp negativas:

I. La Federación de ístiudiantes

está arruinada y.- lia juventud . dés-
'

orientada .

.11. Ha fracasado par. lia ¿alta de

pVeparación q>ie los estudiantes

tentemos en el orden social y polí
tico.

III. En la iniciación de la vida

coleictiva él- estudiante es suma

mente incapaz como factor -social .

IV. Los estudiantes ño podemos

pretender resoilvier las grandes
cuestiones sociales o políticas.

2vo—Cuatro premisas valerosamen

te afirmativas

I. Los estudiantes qufe' se dicen

rebeldes ejercen,- influencias perni
ciosas .

II. Los sedicentes rebeldes son

amargados o enfermos por lecturas

disparatadas, que espían a ios más

jóvenes para seducirlos. '

HI. Hay profesores indiferentes
hacia las grandes cuiesltioaes que

tocan a la p-atria ya lia humani

dad.

IV. La
Federaba _& emprendi

do campañas de duldlo*sa convenien

cia nacdonall y de fantástico hiima-

nitamismip .

S.o—Cuatro pi-einisas fundamental

mente reconstructivas

)

I. Hay que reconstituir y
■

recti

ficar rumbos.

II. La Federación debe llenar el

vacío que deja la incompleta .edu

cación de los establecimientos de

instrucción secundaria.

III. Debemos allegar n--.in;.trp

co.nqu,rso para resolver las cuestio

nes sociales o políticas ,,

IV. La Federación debe ser es

cuela de preparación moral, cívica

y social.

4.o—Cuati o premisas . sai-i-ásfica-

niente egó 1a ( ras :

I Prometo emplear bedos nis

e&fuerrzols para salvar de una

muerte segura y a cortó plazo a la

Federación de Estudiantes.

II. Yo no condeno, no soy ponti-

ficador, pero propongo reformas .

III . Yo redamo el concurso de

todos los -estudiantes y los hombres

de bien .

IV. Mi tarea es la de un conduc

tor ide
*

Ha colectividad estudiantil .

Ei&tas 16 premisas icia.pitá!es se

resumen en dos:

l.o: Los que me han precedido
han echado a perder a la Federa

ción ; y

2. o: Yo la compondré.

El corolario de -ia segunda pre

misa sintética—que, al mismo

tiempo, es la conclusión de las 16

premisas arriba mencionadas— es

el siguiente:

Debemos crear 5 departamentos.
Como Uds. no han sido capaces de

hacerlo, yo los crearé.

Así como haiy sociólogos emi

nentes que, en la .serena. trahquili-
dad de sus bibliotecas, estudian ios

obsseuros problemas de la cues

tión soiaial; así .como hay hombres

que, silenleiosamente, trabajan en

las -lóbregas profundidas de la tie

rra par-a extraer un filóíii de precio
so metall; también hay, en nuestra

tierra, niñatos muy inteligentes y

laboriosos, capaces de fabricar más

de algún manifiesto trascendental .

Ahí tememos al niñito Cruzat Tira-

pegui qiue, con la modestia que le

caracteriza, acaba de formmlar el

"Manifiesto de los 5 departamen
tos" .

Los judíos, con auls 10 man-

'

damíentos mosaicos; tes norte-.

americanos con sus 14 puntos wil-

soniamos, y los universitarios chi

lenos con- los 5 departam'entos cru-

zattira-pequeños .

Lo que al astuto israelita Uucci

-no isé le ocurrió nuniea; lo que al

maquiavélico equilibrista Fo-nteei-
l!a no se le pasó por la mente; 'o

que al tierno y sentimental Loyola
nlo le brotó del corazón; lo que el

asimétrico, pero inteligente La.ba.-ca

no dijo nunca en sus brillantes dis

cursos, y lo que el partadoja.l Sch

weitzer no concibió -nunca en su 2a-
-

randeada presidencia,' ha sido re

suelto ¡quién lo creyera! por un ni-

■:. ñito qiue formula ¡ia doctrina de ¡os
5 departamentos.

¡Y tan sencillo! Be.pa,rtanie,«to ..

de' Bienestar Estudiantil. . de Per

feccionamiento Físico y Moral, de

, Perfeccionamiento Físijco y Social^
de Perfeccionamiento Económico y,

finalmente, de Perfeccionamiento
Artístico.

Sin embargo-, Hos enemigos' del

'brogresiO son tantos én Chile que,
con justas razones, es de temer que
el . nuevo presidente no alcance a

dar término a eu magna labar de-

SOMBRASEN EL MURO

TODO SE NOS VA .
-

.

Todo se nos va, todo se nos va,

poro quedamos nosotros, despoja

dos, inermes, crucificados, por la

cwlipa . d'e sobrevivir a las cosas

idas, en el . recuerdo. Con lias ma

nos tendidas, suplicantes, hacia

horizontes que huyen, siempre.
■ Quién dijo jamás la pobreza infi

nita de nuestro deseo? ¿Quién pu

do detener lá marea de ansia y de

rencor que ahogó nuestras pala

bras en la soledad de la derrota? . . .

Y liuego, esta tenacidad de .'a. ter

nura Imtmtna que sigue buscando-

en los sótanos del sueño la anti

gua tristeza y la antigua sonrisa,

después, mucho después que la

lámpaoia del amor en fiuga cesó de

brillar para nosotros, perdida, allá

'ejos, en el Último recodo.

PERFIL KOHUOSO

Perfiíl borroso, contemplado a

través de una ¡niebla de distancia

y de sueño, palabras que acaiso no-

se dijeron nunca ,y que, sin em

barga, rozaran - como alas de mú

sica viajera lal silencio del éxtasis,
él infinito del pasado. Todo eso

aq-uí, presante, redimido, en mi

corazón pe ni reno como mano de

niño: Recordar. . . Me vueilvo ha

cia la pared desnuda, amarinada

vagamente por un sol de invierno:

y esta ansie|diaid vagabunda que na

da supo retener, ise crispa-, como

un grito., freíate a los rincones

donde se .'agazapan las primeras
tinieblas.

POR ESTA LLUVIA

Por esta lluvia que es lenta, gra
ve, monótona como un viejo cuen

to dicto por el' cielo a jta. tierra,
he aquí que lá nostalgia, vestigio

-gimiente, me trae de muy 1(
aqu-efflos ojos buenos, aquellas ma
nos que tejían gestos de"paz 'fren"

'

te a- mí, doradas -por los crepiW^
los: de aquel invierno. Yo taanb- '

^

como -el cielo a ¡,a tierra, le
biaba sorda, lentamente: Évocacio
nes de las horas perdidas, allá, p0r .

las lejanías, buscando; sombras
otras almas que arañaron la m¡j-r
al pasar, en

. los. (caminos. Y,. .«¿1
bre todo, un día cualquiera d'e la 'Wk
vida vulgar, la gloria de nuestro''
encuentro; esa ternura, tara triste',
que casi me hacía so-nreú- de sa

berla mía, en el pozo de la' noche
en el infortunio de la derrota;..'!;

(Tu también te debes acordar

todo eso, tu también. Llovía, como

ahora, en la noche.)

NOS aferramos;Ai
SUEÑO

Nos aferramos, locamente, y en' ;-

vano, al sueño y a la vidar todo-

se nos va. Nos roba el tiempo,' y

ros arrastra. Morimos en catta co

sa qiue se aleja de nosotros. .Por-'Yr

igual en estas hojas que parecen/
gemir palabras de misterio., bajo
las pisadas -dial -inivierno; '.'eri;. 1»

sonrisa que la vejez carcome lioV
mismo que el gusaao. a Ja frutaV"

eátival; en los cantos y deseos, que
se extraviaron;, sjn retorno, allá

por las encrucijadas d'e :1o imfffi-VV

ble. Nos vamos em; todo lo que se

va, desgarrados como vela de avea-

tu-ra ail . viento. Cada aurora tejai-rí;
para nuestra ansiedad 'mendiga','

■'

harapos de júbilo, fragmentos -de

una gloria inconipAeta; cadaV .cre

púsculo, inevitablemente, los arran

ca con su igárra de sombra,- se '.09

lleva. Siempre la misma copa 'que
se llena y se vacia. Y la misma

eed . . .

E. K. G.

partamental. Es necesario: que no

dé importancia a los malignos cen

suradores de su teoría. Que prosi

ga infatigable. Que conteste con un

gesto de desprecio a a.quollos ¿e

sus adversarios que slastierien que

su proyecto dé los 5 departamentos
es abswrdo, incoherente y contra

dictorio, y que a primera visita re

vela que su autor os un!., ilumi

nado.

El camino del perfpecio¿amiento, |
está l'ilié'ho de escollos y de esiii-nas.

Seguros estamos de que Cnuat Ti-

rapegui llegará al término A& é\

con la gloriosa aureola de] triunfa-

dor.. Y lo afirmamos así, parP'Vf
lo sabemos enérgico, imaginativo Ifítg^
emprendedor .

R L. Guzmán.

MANUEL VASQÜEZ

(Practicante diplomado
con 10 años de práctica.)

Hago ¡inyecciones, lava

dos, curaciames de todas

clases.

Precios especiales a obreros
y estudiantes.

Atiende diariamente en

ALDUNATE 1036

(casi esquina Mátta.)

NO SE ARREPENTIRAjfJL

Si compra su calzado en la Za

patería
i

EL Q
vJ

V.

Casa N.o 1 Casa N.o 2

SAN DIEGOJ5B -SAN DIEGO 428

NOTA. — A toda persona que presente q*
3VÍSCÍ

ÉN LA ZAPATERÍA EL SOVIET

sé le hará una rebaja apreciable por cada par

de zapatos que compre,

ll
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A N T O L O G I A ':■' anatole france

ta íignorañicia es condición -ne-

,£saria,fho,digo
de ¿a felicidaid, si-

de la existencia misma . Si su-,

"léraios ;*todo, oo podríamos «o-

'Vtaf ni por una hora, ila Vida.

Los sentimientos' que
la hacen dul

ce, o por lo menas tolerable, na-

..„ dé una mentira o se- nutren

¿e ilusiones. - .:■

,Si poseyendo, como. Dios, la ver-;

¿al, la única verdad, un hombre la'

dejara caer de ¡sus .-manos, -ell m-uá-

%)'■' se ahiauilairía inmediatamente,

v el- universo
se disiparía

_

ai ins

tante como una sombra. La ver-

adivina, así icOmo uó juloió fi- r

nal, lo' reduciría a polvo.

f|: inundo Vos todo lio frivolo y

vano que- asteaos quieran. Sin em

bargo, ñó- es malla -escuela psra'un

.ióínbre político . ir es de !¡la¡men-

tar que en .: nuestros parlamentos

be iaga tain poco uso de él. Lo

jué 'hace al miundo, es la m-uije-rV

Eüa es soberanía: Vn^dá <3e hracie si

to por ollar y piara ella. Ali-oirá biep.,

ia mujer es la gran «duicadOra

«le1, hombre; le enseña las virtu

des, eiusattitadioras, lái . corteisiíia,- "ja

discreción' y ol orgullo, que no

Quiere ser importuno . Muestra a

alguáos eji arte de agradar, a to-

-dós él arte tan útil de njo des

agradar. Se, aprende de olla que la

'sociedad Ves' más compleja y de una

onienacióh
, más. rdolica'da dé lo que

se cree, oomúninejute on,: los .caféé-

popticos,. Bn fin,'. :uno rse penetra,

Junto .-a j-élJ-f , de -esta idea de que

!oi sueños del sentimiento y lias

sombras de la fe son invenoii^leis, y

ÍW-ao esr la .razón la que gobier
na al 'rmündó. V V

*

V

..*'#,.

h> xiénicó se yu-slvo muy luego
doloroso, cuando es humanó. "Don

Quijote'' ¿no os -hace áorar algu
nas veces? Por mi parte-, yo; mo
deleito grandemente, con ciertos -Hi-
bros de una serena y riaiuieña deso-

|Nón, como .ese iocompaa-abde
D»n Quijote" o como "-Cándido"
W« son, si se los toma bien, ma

cales de inidulgencia; y do piedad,
Wias de benevolemcia.

'

*

■#'

*
'

# .

:. Ponein'ps lo infinito -en ©1 amor.
M es por cullpa de las müjéi-e».'

*

.*.-'»■

.'%e-.iu- tnm-erte nos. .haga,, ¿ore-,

:¿íenteran,ente, «s algo q-ue.,,™
>"?£«*>

■ Es, . muy pasible . Eii ¿;<ét&
?**>. tío hay que temerla, (Yo soy,

p

no es; ella es, yo . ya nó ¿soy.;)

•iiihJ?' 'sv golP^iWoiios, nos deja

^stir, -ostaid seguros de que

-tutah^C0ntraa"6m0!S' »ás Mtó derla

'^f°*> Vatbscftutamente tall como

^«bre la tterra. Sin diuda

JOT?** mucho. Esta idea

■tndaZ ^^^os a porfler Bo

uaflí>s quita
^pda-esperanaa; por-

Lo lian llamado, no sin alguna i'ázón, o' Voltaire moderno. Só

lo que el hoinbre de Eérnéy era un espíritu esencialmente violento y

combativo, y Anatole Fraude no es niás que un \ escéptico elegante y

enamorado del bello decir, que habla en voz alta para deleitarse

a sí mismo y que nunca ha, pretendido crear escuela ni tener dis

cípulos. Eñ realidad no ha pretendido nunüa nada. Voltaire qui

so y pudo hacer, ahtl-roúgióso> al siglo XVIII; Anatole Fk-ánce no -lia.

querido ni podría hacer al >íglo XX anti-ci-istiano. Porque aquel era

e~, que niega, y éste es el -que duda. Es de los que no abren para

los demás nuevos" caminos, ni siquiera incita» a los espiritas a la

brarse su camlap propio. Ante rada sueño que soñar, ante V cada

atrevida empresa que llevar? a eabo. dejan caer su desalentador: "A

quoi bon?"

Ei el último tiempo Anatole Franco ha. cambiado profundamen

te su actitud ante lai vida,: Deja su posición dé espectador indiferen

te, se penetra dé solidaridad humana, se indigna ante la violencia y

la injusticia^ y dirige a los hombres dé: la tierra palabras do frater

nidad y de espeiranz»\ Regocijémonos por ello, qtte acaao también él

tendrá mptivos de regocijo. Porque si algunos Jlo admirarán menos,

seguramente todos lo amarán ittás cuando cambie en definitiva la

sonrisa hiirlona del escéptico por el gesto cordial y fervoroso

apóstol. .--":■'"•'■ V
'

■

del

que lo que ínás deséateos es llegar

a sor compfetaim'ente distintos de

como somas. Pero eso /nos. ,está

prohibido. V -

»*
,

.Hl arte no.tiéwé por objeto la

, verdad . rl^áyV aoé pedir illa verdad a

M'sétóftciáis, porque ése 'e« su oib-

jeto; no .haiy que pedírsela
a ,11a.

literatura, qué no tiene ni
■ ■

puede

tener más Objeto que la belieiza.

La. Cloe de la¡ novela .griega mó

fué nuniea mina vwidadera pastora,

v -su Dafnis
,

no fué nunca un ca

brero ide verdad; sin embargo^ aún

tíos agradan. El .griego isutU que

nos contó
;

bu -historia-.-, no, «O preo

cupaba de estaibtofe ni de machos

cabrios . No tétíta rVm#s preocupa-

Bcineo Mu^ga.

eión que la poesía y el amor. Y

como quería mostrar, para plaicer

de los ciudadanos, un aimor aen-

gUjal y gratíioso, puso -este amoir en

los campos -;a, dppjíe sus -'lectores

nc^ iban, i.pQ|que eran viejos bizan

tinos encaiíecidós . «n ol fondo de

.sus -pÁlaieios, en m'ejdip dé feroces

mosaicos o detrás del mostraáor

«obre gl cual , habío-ri amasado

grandes riqüj^t^r,

A fin de alfegrar a estos :ap|dia-

nós sombríoisi el narrador lies mos

tró dos hermosos niños. Y para

qui,e, no" confundieran a isu Datriis

ya su Cloe con los pilletes y las

íiiujerzúelais viciosas que se amon-

'tonan sobre el pavimento de las

grajfades ciudades, tuvo cüMa(iJo

de decir: "Estos- de que os hablo

vivían en otro tiempo en1 Lesbos,

y su historia fué pintada en un

bosque consagrado a las ninfas .

''

Tomaba lia VútíS preoc-upación que

toman siempre las
, buenas muje-

V res antes -de contar un cuento., al

decir: "En el tiempo en q!ue Ber

ta hilaba" o "Cuando -hablaban loe

animales''.

Si se nos quiere contar una bo

nita, historia ihayr que -salirse un

poco del .uso y dé la .experiencia.

#

* #

Lilr.mamos peiligrosps a
'

los que

tienen el espíritu -heáho: de . qtr'é,
\ manera que; el rauéstro, e inmo,r9ilo3
á los que no siguen nuestra, moral.

Llamaimos excépticos a los quie- noí

tiene-n nuestrais .propias dlusiones,,.
sin preocuparnos"..... siquiera de si

tienen -otras.

# #

Se. piuede, .se debe d-aair todib,;.-i
-Qua-nido todo s«V sabe deédjr. ¡H"a.brá,
tanto interés en oir üíia confesión

ábsioílutamente sincera! Y desde

que los hombres existen no ;sO ha

escücriado nada semejante , Nadie

Ha dioho. todo, ni siquiera ese ar

diente
, Aguistjín , máiS ocuípaldó

-:-; ■

em

confundir a ios maniqueístas que

eh mioistrar su a,;«na al desnuido, ni

tampoco ese pobre Rousseau cuya

locura
"

lo llevaba a calumniarse a

si mismo,

.'V- -

.
. *

* •

És una gran aecedsid el "conó

cete a ti miisimo" de la ftlosofía

grioga. NuncaV cGnocoremjoB ni a

nosotros nS a los demáisV ha|y fltfé
iconvencerse . Orear gil mundo- es

monos imposible que comprender
lo. Hegaíl sospechó "aligo de mo.

,

Püíelde que la inteligencia nos sir-

,ya . algún dita para fabricar ún uni

verso. ¡Para concebir éste, jamás!
Por eso es hajear un abuso inlcoio

del talento, emplearlo Ven busciair la

verdad . Menos aún puedo servir

nos para juzgar, según la justicia*
a los hombros . y a sus óbrate. Se

emplea prop'iam.enté en esols jue
gos, niáfi compliieados que el aje
drez, qué se .llaman mMafísica-.
ética y oátética.V F"er& cuamdo sir

ve más y proporciona mayor pla
cer, Ves icuand» .noghace visíunibrar,
aquí y allá, ¡algún ímpotu-o rtíteri-
vdad de (las cosas, y gozar de ello

sin ;ec¡har a perder «eta inoteente

aJegrla por éíipiritu de Bietéima- o

.omianía de juagar. ■ V'
'"'

.■;'-.,'
'

'''-,'' .'VV'«

#

m. í#

La intoleraiicia es de toídos los

tl-empós. No hay "religión qu'e no

haya tenido .sus faméticos. Somos

inolinados a la adoraición. Todq
nos parece excelente en lo quo

amamos, y nos moleBta que nos

señalen el detecto - de imuestros

ídolos. A líos hombres lee duele

poner un poco de crítica én ia
fuente de auls creencias y en oí
prígem de su fe. Por es^, si mi-

rái-amos demasiado a los principios,
-

no creerfamoB nunca.
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SOBRE POLÍTICA LA TRAMPA

Ya se ha aludido en estas colum

nas a -algún tópico electoral. El

asunto ofrece una actualidad in

soslayable . Las , ubicaciones parti

distas aún no terminan; los juegos

más o menos complicados de las

dos grandes loombiriaeiones,
'

la

Unión y la Alianza, se encuentran

en el principio de isiu período de

intensidad máxima, que se produci

rá en toa-no a.y Marzo del año pró-

ximlo. Ya se hacen cálculos, pro

nósticos, apreciaciones. Se des

cuenta el triunfo die la combina

ción de gobierno—.robustecida con

la mayoría de Jos balmaced-istas—en

la Cámara joven. Perp se alber

ga aún temores \ de entidad respec

to d» los resultados Que afectan á

la Cámara de Senado/res. Y liga

do a este problema, o conjunto de

problemas, el de la futura Presi

dencia. ¿Quién será el nuevo

.amo? ¿Qué orientación triunfará

con él? ¿Será presidiente Zañartu,

o Ed-wards, o Aranóibia Laso, o

Claro Solar, o Errázuriz Luzcan o,

o Aguirre Cerda, o Quedada Acha

ran o Yáñez?... Asipiranl.es no:.

faltan, n¡ tampoco dinero para ha

cer campañas y ganar voluntades.

La discusión de los pactos elec

torales de la Alianza fué <?,', pla

to de las dos semanas recién! pasa

das. Radicales y demócratas dis

cutieron largamente, con acopio de

incidencias y recargo de puerili

dades, la distribución de sus fu

turo^ representantes parlamenta

rlos. Est'os dó¡s partidos se recelan,

temen y hasta odian recíprocamen

te. "¿Por qué se. hia dado i. los

demócratas tajaes diputaciones y

cual senaturía?" "¿Con q.ué dere

cho los radicales nos pidan un

apoyo en tal provincia y nos. dis

minuyen en ésta la reprcsentri.-

ción?'"—Defendieron 1-Ois pactos en

tre ¡líos radicales el senador Agui
rre Cerda y entre los '(demócratas «1

doctor Fajardo . Y loa pactos triun

faron .

', La Alianza Liberal va a la lucha.

próxima con poicas probabilidades

de obtener ei éxito que rus diri

gentes esperan—^dlcen algunos--.

Pero en todo caso mantendrá su

ailita e cuota en .. Diputados y acaso

pueda aumentarla eri .la otra Cá

mara. La batalla va ia ser reiíida:
llena' de incidentes insospechados,

talvez agitada, tum.u.)tuio'sa ., y san

grienta. Ya ge reclama ein una y

.otra Cámaras de ila intervención gu

bernativa, de las medidas de- carác

ter político que el -ministerio to

ma, etcétera .

En todo caso -ha 'llamado la

atención que el partido radical—

que en las elecciones de 1921 óie-

ra un salllto tan desmesurado en su

representación—acepte sólo pre

sentar itíuarenta y tres candidatos

a diputados^ suma águal a la que

hoy posee. Y es que -ha disminuí-

do au soMdez debido a ios malos

manejos directivos, a las inmorali

dades en que se encuentran compü-

plicadas sus hombres más represen

tativos, a la escasa disciplina de sus

parlamentarios, a su torpeza de in

fatuados, de "nouveaoix-riches''. de

una popularidad', icón que antes ape

nas habían soñado. Se ha dicho

que en lia elección interna para

elegir candidato a senador de la

provincia de Santiago, hubo cohe

cho. Eso eería eil principio del íin,

del más desastroso fin. Una reac

ción ®e impone. Si ihay en un par

tido político noblezas—si puede
haberla—la encontraremos €n las

primeras generaciones radicales lle

nas de santa rebeldía, de combati

vidad, do amor sin hipólaresías al

opresp y al explotado,! y coimpues-

tais—en sus cuerpos .directivos—

por poetas, novelistas, oradores y

periodistas que no ¡hanmuerto en

nuestra memoria;..

A la Ásamblíea Rialdioal de San

tiago— ¡de las provincias no hable

mos, por favor!—van hoy muchos

abasteros, cantineros y semi-ruíia-

nes a hacer -lias laboriosas diges

tiones de sus comidas rociadas

abundantemente con -el infecto vi

no de nuestras viñas s'e'natormles.

La gente
'

digna Idesa (parece absor

bida por la nqta ide mugre mate

rial y moral a la que -un día, tar

de o temprano, se plegará dócil

mente .

El. problema idie fp, Presidencia

es algo crespo y turbio como que

va envuelto en él tanto -

apetito
ma',1 disimulado, tanta maniobra

mezquina de predominio, tanto afán

de ser a'igo. de mandar, de hacer

lo qiu'e so desea.

.Urjio de los , papábiles, Enrique

Zañartu, hizo su -oo-nvlersión nece

saria: es hoy, aliameista cuando

aún no ha pasando -

un lustro de

que conminara -con suis. voces más

destempladas -,1a "dennag&gia'' de
'

Alessandri y sus: secuaces, lá "cri

minalidad" que on la Alianza .á sus

ajos se asilaba, y mil cosas mái.

Ha creído ailiancisita a la masa del

pueblo que' ni piensa .Vnd sabe ni

sueña nada, y por eso ha trasplan

tado su tienda- a costa de jnormes.

esfuerzos y sacrificios. ¿Pero qué
'

sacrificio- no se 'verá recompensa

do en el pequeño Empíreo criollo

LA TRAMPA

He visto nacer un bombre. I.-a

madre gemía, con horrible angus

tia. Sollozaba roncamente ell padre.

Y aun la partera iloraiá en silen

cia .

El animalito ensangrentado, al

asomar su pequeña cabeza --en el

mismo instante en que el aire llegó

a sus pullmones, lanzó un grito irre

gular y débil, pero angustioso y

fjineral .

Todos gemían, todos!

Entonces yo dije: Ha caído en la

trampa, ha caído en ila trampa! Sí,

hay que llorar, porque ha caído en

la trampa.

EL BESO

En aquel negro café del subur

bio, había un tábladttlo donde dos

ciegos gritaban viejos y tristes can

tares. Uno de ellos era joven y

fuerte. AJiguien me dijo que no era

ciego de nacimiento. Se adivinaba

su nostalgia de la luz 'en la amar

gura ide su rostro gesticulante. El
,

otro, viejo y ealduco, tenía imanara
de piedra. Cuando- sus manos nó

rasgueaban la guitarra, sai •

ngura

inmóvil parecía una estatua gro

tesca' y milenaria.

'Esa noche, yo bébfa arrinconado

eh el ángulo más obscuro. .En ni:

pensamiento se movían imágenes

hermosas y dolientes. Escuchaba

con angustia, los acerbos, cantar r.-s .

Lais voces incoherentes, los quelira-

en q.ue toda inepcia o. inmoralidad

tienen asiento .'cortesano, prebenda

y gajes en el botín? .

Ellioidoro Yáñez, 5 el casi candida

to de 1920, éuerata icón un arma

muy poderosa: su-s ¡diarios, 'distin

guidos por una,sola oaractéTísnca :,

la raoión de hambre impues-'a a.

quienes más ,áTduamen-t¡e les .sir

ven. ¿La Convención liber-il de

1925 -le será favorable? Nada po

dría, decirse de cierto, y respecto

de sus solapadiisimas . actividades

de político, macuco 'es interesante

consignar que 'hace menos de un

mete- se puso bien por cuanta o

q.uánita vez con ei Presidente. . .

.
Se ha - hablado también de Is

mael tlclooirna-l—candidato, do la

.Policía de. Santiago, los carabine

ros y algunos señorones del Club

dé la Unión-*--, de Agustín Edwards;

—

otrQ, capitán de p-remea más

providente, eso Vsií, que 'Yáñeiz—,/de
Luis Claro Solar, de Arañe. bi a

Laso—quien no tendría acaso 'in
conveniente en osperar otro perio

do. . .

—

, dé Pedro Aguirr.? Cerda,

de Ladlsjao. Érlrázuriiz, el moviii-

zador de 1920, etcétera. Los can

didatos sobran. Y más ó menos

.Coirio en los j-ulegos de niños, hay..

dos gestos de los demás bebedores
exasperaban mi pena ihasta conver'
tirla en un delirio trágico y Sjien"
cioso.

La aparición de ''algunas rameras
produjo entre los borrachos r.¿
instante de expectación. Pero ellas
miraban con audacia y -en sus risa®
agudas vibraba la provocación. En.V
tonces, se hizo .más áspera y de
sarticulada da alegría en el .ne-ro

*

cafetín .

Uha miujer pidió á los ciegos
una tonada. "La más bonita, ia
más triste, ¿oyes.? Yo te

"

p¡¿gaié '■-

bien"
.
Y los hombres sin ojos can

taron algo desolador y tempestuo
so, en que había lujuria," y tristeza
y traiciones, como en el', alma dé"
ellas .

, V

Entonces subió la mujer por la

escala del tabladillo. Miró un moi
'

mentó ail ciego del cantar, hizo un

gesto de indecisión pero después, con
'

terrible violencia, apretó su '. cwr- i
po a-1 suyo y le besó largu-ne-nte,
succionándole los Jabio-s. .

Después, olí, después! Cuando

bajó la ramera, yo observé -al cie

go. Todo s¡u Ouerpo temblaba, ,Su

rostro se había crispado espanto-
satneinte. Y en aquel momanio,

sus muertos ojos miraran, miraron

con -urna mirada quemadora y atroz

que no he podido olvidar jamás.. -

Aliro Oyarzún.

personas alejadas de /las arenas ]¡o-

líticas* que gritan :
"

¡ Muchos niños,

pa'l trompo!" -

*

Le da
. importancia '5a gente' ¿a

Chiie a eStas niñadas-de la poiHisa;
•■

hay tantos individuos que sólfl vi

ven de sus triguiñueilas, combina

ciones y pequeneces; es tan fuerw

en muchos, seres la pasión por ser

el diputado, el senador Don tal,

o aún "Su Excelencia"..'., que

..pocos ,
serán 'Jos ¡chilenos que no

sientan algún interés por conocer

.el envés de* las cabalas, e-1 secreto

de Ildlí. cubileteos, ol móvill -dé las

maquinaciones y" de las correáis' y
hasta de los más menudos actos -de

los grandes figurones, políticos de

nuestro país. Miremos el s-uüio'I

con el interés desapasionado del es-r

pectador a quien. aqueiVo no- toe,»'

porque vive en otro püano mental

o moral, a qiulen líos titereros no.

preocupan- porque desde su obser-

viaittoíriio p-rivilegiajdo, ve ¡los dedos

de la concupiscencia, la maldad y

ei torpe maquia-vafUiismo aralaco^aB.-.

daüúz mover los corda.jos tle í*

farsa d0'"°rosa '• • •

"

Auwtl.o >IIRA\'Í>1
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El encanto que más conmueve

las almas, -es el encanto del mis

terio. -No hay bolleza sin vejos y

ilo quo preferimos res lo id§lsiconoai-
do . La existencia seria intolera

ble si nunca soñáramos. Lo que la

vida tiene do mejor* és esa idea que

nos dá; de afeo que- no está en ellá_
Lo real nos sirve para construir,

mal o bien, inv-poco de ideaü. Esa

es talvez su mayor utilidad.

#*

*
*

'#
'

r-

En la vida, hay que hacerle su

parte al azar. El azar; en definiti

va, es Dios.

'i . '*

# *

No hay que- aauístarse demasía-,
do de prestar" a. los artistas de .an-.

taño «n ideal que numea tuvieron..

No a.dmiramos isto aligun-a ilusión,

y comprender una obra maestra es,

en stima, --orearla, en nosotros' mis-'

mos de nuevo. Las mismas obras

se reflejan
'

de un modó^divepsQ. em

tos almas 'qué. lasVconteinp'la¡"i;-. Ca

da generación dé hombres busca

una ©moción nueva ahtíf 'lias obras

de -los viejos maestros. -'El -especia-.

(¡or- mejor dotado es el* que en

cuentra, al precio de \.algún feliz

coritrásentido, .la emoción más p-u-;

i-á;'*y m,ás .Suerte. Par ,eiso 'la hu-

nnánidad.. no . se apasiona simio pol

las obras de arte o de poásia quo

tienen algunas .parte más. o m-enos

escuráis, o s-usoieptlbleis de interpre-
ta.ción .

'

. -, ■'.- -

.

*.-
-

. *-. .*

Mientras más^.pienso /en í.n..vida.
humana, más oreo que 'és necesario

darle por testigos 7 Jue.ces a la

Ironía y la Piedad, asi como los

egipcios; invocaJ)aai sobre sus- muer

tos a '; la. diosa Isis y a- la, diosa

Nestis.

'

La .Varonía y la^pieiiiaa.
son dos buenas cpnseleras; ¡a una'

sonriendo, nos hace sanable '% vi

da; la otra, q-ue. .11ora, .nos la fia--

ce* sagrada. La Ironía que...yo in
voco no es cruel. No rid^fa.61.
amor ni la. belleza. Es dulce -e m-

diilgente.' Su' sonrisa calma- ia_-coj
. ^ora, y es ella la que nos ensen?

<*

. burlarnos' de- (los. .malvados,. y_
°

'

toatos, a qu i-enes, ..
sin

.
-ella,.. P°P™

-

-

mos tener la debilidad. df>
odiar.

%


